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INTRODUCCION

Robert Robinson nació en Inglaterra hace más de doscientos años. Cuando era niño, su padre murió y su madre viuda lo mandó a Londres a aprender un oficio. En esa ciudad enorme, Robert llegó a estar bajo la persuasiva influencia de un poderoso hombre de Dios, el gran predicador metodista Jorge Whitefield. Robinson se convirtió y sintió el llamado al ministerio; de inmediato comenzó a estudiar para servir a Cristo toda la vida. A los 25 años, fue llamado como pastor de una iglesia Bautista en Cambridge, donde llegó a tener éxito. Pero la popularidad fue más de lo que el joven ministro pudo manejar. Le llevó al comienzo de un descenso en su vida de fe. Finalmente cayó en la carnalidad; fue otra víctima de “la esclavitud necia del pecado”. Al pasar los años, desapareció de escena y pocos se acordaban  de sus primeros tiempos de devoción a Cristo. Robert Robinson fue víctima de una enfermedad, espiritual, y perdió su salud y capacidad para mantenerse en pie. Cuando se dio cuenta se había enfermado de tal manera que su mal era irremediable. Al final su enfermedad espiritual lo hizo abandonar su carrera.

El problema de estar enfermo es que a veces uno no se da cuenta de la enfermedad hasta que es demasiado tarde. Pero que puede ocasionar que una persona se enferme en lo espiritual. ¿Qué tan saludable es su vida espiritual? . En esta mañana al volver a los versículos del Salmo 119: versos 121 a 128, podemos ver cómo David cuidaba de su salud espiritual, de tal manera que estaba constantemente su salud para ver si había adquirido una enfermedad, y si la descubría entonces tomaba inmediatamente la decisión de curarse. Veamos pues LAS EVIDENCIAS DE UNA VIDA ESPIRITUAL SALUDABLE.

I. LA PRIMERA EVIDENCIA DE UNA VIDA ESPIRITUAL SALUDABLE ES LA CAPACIDAD  DE UN CRECIMIENTO PERSONAL. (119:121)

“Juicio y Justicia he hecho; no me abandones a mis opresores”

David gozaba de un testimonio de obediencia personal. Muchos podrían decir lo mismo, pero la Biblia nos da evidencia de que el testimonio de David es verdadero. El comentario divino lo hallamos en 2 Samuel 8:5 y 1 Crónicas 18:14. David nos demuestra que el crecimiento personal va más allá de la liturgia o la simple asistencia a un servicio. El crecimiento se refleja en los valores bíblicos y sobre todo en los que son más escasos en la sociedad. Veamos en que cosas se había desarrollado David:

A. David había aprendido a hacer juicio y justicia (no era religioso)

La  justicia en la Biblia se refiere a un entendimiento de lo que es correcto, o justo. El juicio consiste en tomar una decisión basándose en la justicia, o en lo justo.  Comprenda por que  estas dos palabras aparecen juntas. En teoría una corte de un sistema judicial ofrece juicios basados en la justicia. Un juez juzga basándose en preceptos judiciales, o dogmas de la justicia. Nuestra vida se compone de juicios. A diario, y de modo continuo, nos vemos en la necesidad de tomar decisiones basándonos en nuestros valores. El creyente busca tomar estas decisiones, o juicios, según la justicia de Dios expresada en la Biblia. Esta es la razón por la cual la vida no es justa. La mayoría de las personas hacen juicios que no tienen relación con la verdad de Dios. Operan siguiendo sentimientos, instintos, rumores, opiniones, emociones. Si se usan estas cosas como fundamento para la toma de una decisión, frecuentemente llevarán a decisiones equivocadas. Pero así es el mundo en que vivimos: no es justo, ni tampoco correcto.

Nuestra esperanza consiste en aprender a hacer juicio y justicia. Un entendimiento sólido de la Biblia nos equipa con las bases  de la justicia y nosotros hemos de tomar decisiones justas.

Dios también ve esto como una clave básica de la vida: “Hacer juicio y justicia es a Jehová más agradable que sacrificio” (Prv. 21:3).  Muchas generaciones de judíos se equivocaron en cuanto a esto. Pusieron todas sus esperanzas en el ofrecer los sacrificios, pero no ofrecieron a Dios sus corazones. Aun una actividad correcta (el ofrecer sacrificios) se torna incorrecta cuando la decisión de hacerla  es resultado de la motivación equivocada (todo lo que no sea justicia). Hay mucha evidencia en Las Escrituras que apoya esta afirmación. Escuche este majestuoso pasaje del libro de Amós:

“Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, y no me complaceré en vuestras asambleas. Y si me ofreciereis vuestros holocaustos  y vuestras ofrendas, no los recibiré, ni miraré a las ofrendas de paz de vuestros animales engordados. Quita de mí la multitud de tus cantares, pues no escucharé las salmodias de tus instrumentos. Pero corra el juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arroyo. (Amó 5:21-24)

Dios se preocupa más porque hagamos su Palabra que por qué hagamos buenas obras. El asunto de la vida se enfoca en la Palabra de Dios. Hay muchas buenas obras que uno puede hacer, pero es más importante que éstas se hagan conforme a la Palabra de Dios. El sacrificio de animales no tenía valor en sí mismo. Este cobraba valor cuando se ofrecía conforme a lo expresado en La Palabra de Dios.

Un análisis de valor consiste en evaluar honestamente las muchas obras y actividades que usted hace en nombre del Señor. ¿Porqué las hace?  ¿Cuántas de estas obras y actividades se ajustan perfectamente a la Palabra de Dios? Si no lo hacen, entonces ¿Porqué ocuparnos en hacer tantas cosas que realmente no importan, a pesar de “cuan” buenas puedan ser?¿ Cuánto tiempo pasa usted haciendo lo que dice la Palabra de Dios?

Muchos creyentes gozan de buena comunión con otros creyentes, con su iglesia, con sus grupos de estudio o con sus organizaciones cristianas. Sin embargo carecen  de comunión con Dios. Están extremadamente ocupados  haciendo “buenas cosas”, pero tienen poco o ningún entendimiento de lo que la Palabra de Dios dice al respecto. La posición de comunión y bienaventuranza requiere hacer juicio y justicia.

Las palabras que siguen a esta declaración inicial de testimonio en el salmo 119:121 expresan una serie de peticiones. Todas manifiestan una gran confianza e intimidad en la relación que David tenía con Dios. 

La primera vez que las palabras justicia y juicio aparecen  juntas en Génesis 18:19.

Dios tiene una condición para hacer lo que Él ha hablado: hemos de hacer juicio y justicia. Una persona definió una vez lo que es el éxito bíblico: “Consiste en llevar una vida tal que viviéramos lo que está escrito de nosotros en la Palabra de Dios. La voluntad de Dios se encuentra expresada en su palabra. El éxito consiste en vivir conforme a la voluntad expresada de Dios.

Muchos nunca llegamos a experimentar este tipo de éxito porque no vivimos conforme a la Palabra de Dios. La respuesta de Dios a nuestras oraciones es iniciada cuando hacemos juicio y justicia. Esta es nuestra fuente de confianza e intimidad que nos permite pedirle confiadamente aquellas  cosas que están escritas en su Palabra.

B. David había aprendido a liberar a sus opresores

“No me abandones a mis opresores” (Salmo 119 21b). 

En el versículo  siguiente dice: “no permitas que los soberbios me opriman” (119:122b). David tiene la suficiente confianza  como para pedir a Dios que lo proteja. Durante varios domingos, hemos venido siguiendo este tema de la persecución a lo largo de nuestro estudio. David menciona la persecución de una u otra manera unas 66 veces en este salmo. Como hijos de Dios sufriremos persecución. Recuerde esta vida nunca se llegará al punto de estar exento de problemas. Sin embargo a medida que usted crece en su relación con Dios y su Palabra, también crecerá su confianza en que Dios es su escondedero  y su escudo.

No hay cosa más fácil que alejarnos por las personas. Hay muchas personas que se han desanimado y alejado de la fe, por los problemas con otras personas. Sin embargo David sabe entregarlo en las manos de Dios. Pero también el debe seguir una estrategia para que no le afecte y le paralice en su fe personal. Hay varios pasos que debemos hacer y buscar para no paralizarnos ante nuestros opresores.

1. Defina la ofensa

Piense en esto. ¿No están muchas de sus acciones, motivadas por el deseo de ganar, el temor de perder? (O una combinación de ambas?). Estas  esperanzas y temores, expectativas y pérdidas, pueden disparar la ira. Nos enfurecemos porque alguien está quitando algo de nosotros que no queremos perder, o bien se nos está negando algo que queremos ganar. El primer paso es analizar y definir exactamente lo que ocurre, que es lo que realmente está perdiendo o se le negó

2. Dése la oportunidad de lamentarlo

El segundo paso es darse la oportunidad de lamentar su pérdida. Usted ha identificado y escrito lo que ocurrió en la ofensa. Ahora acepte que su dolor su sensación de pérdida es real; esta persona, su pareja, su jefe, su amigo, su padre o quizás usted mismo, le quitó algo o le negó algo. ¡No lo minimice! Quien haya sido, no lo trató a usted con respeto. Diga las palabras!Me heriste!. Usted está enojado, entonces parezca estarlo. No sólo es correcto lamentarse por lo que ha perdido, lo que quiera que haya sido, por un tiempo, sino que lamentarse es también esencial para su sanidad. Mucha gente se niega  a lamentarse por sus pérdidas. Así se quedan estáticos. Tratan de ser felices, y dicen: “Soy fuerte. Voy a superar esto en un momento” Es mucho más saludable permitirse sufrir por un tiempo. Algunas ofensas graves o pérdidas importantes necesitan ser lloradas: reconocer el dolor y liberarlo poco a poco, como cuando dejamos salir lentamente el aire de un globo. Al luchar con su propio enojo, es mejor enfrentarlo y no interrumpir su necesidad de lamentarse.

3. Trate de entender al que le ofende

El tercer paso en resolver su enojo, tratar de entender al que le ha ofendido, puede parecer imposible y los beneficios incomprensibles. Puede tomar un tiempo, pero mientras más pronto lo haga, le aseguro, puede acelerar su liberación. Algunos poderes de sanidad en este paso están en tratarlo. Cuando usted procura entender  a la persona y porque han cometido la ofensa, echa andar un proceso: Podrá ver bien cómo su ofensor pudo haber actuado motivado por su propio dolor.

4. Libere a su ofensor

Este paso involucra el abandonar su deseo de revancha, liberar a su ofensor de su deseo de hacérselas pagar. A veces este paso viene "“naturalmente”, una vez que usted ha entendido las causas de la conducta ofensiva hacia usted.  Liberar a su ofensor puede quitarle de una vez varios gramos de resentimiento, y por lo general permite aprender como perdonar. La definición original de perdón realmente significa desatar o liberar alguien. Mientras usted sigue amargado y sin perdonar, está atado a esa persona con lazos emocionales. Estar desatado significa una liberación consciente  y deliberada  del ofensor a través de un acto de perdón. A veces es buena idea pronunciar las palabras en voz alta. Diga: “Te perdono. Te desato de tus cuerdas emocionales que me mantienen unido a ti. Te libero. Ya no soy más responsable a ti y tú no eres más responsable a mí. Esto ya no existe entre nosotros. Voy a llevar mi vida en dirección diferente. Ya no voy a poner el video en mi mente; lo voy a sacar de allí. 

Una parte importante aunque difícil en liberar a alguien es renunciar a la expectativa que la persona finalmente vea el error de su actuación y tome  la iniciativa de comportarse  como usted quisiera.

Es usted quien tiene que ver de una manera creativa y espiritual como David para salirse de la atadura. Esto me recuerda la siguiente historia:

“Un día un hombre se fue al África a vivir en la selva. Con el se llevó un perrito fox terrier. Un día este perrito se salió de la casa y se perdió en la selva. Iba por un lugar y sintió que una pantera inmensa estaba a su acecho. Corrió asustado y no podía escaparse de tan temible animal. Se dio por vencido y ya no corrió más. De pronto vio una pila de huesos de un animal que había muerto ya hace varios días. Sintiendo la presencia de la pantera en un árbol lista para atacarlo y comerlo, dijo con voz fuerte para que la pantera lo oyera: “Mmm, que rica pantera la que me acabo de comer, lástima que ya sólo sus huesos han quedado”. La pantera al escucharlo y ver los huesos le entró pánico y huyó despavorido. Y en su mente decía, por poquito y me come ese perro.  El perrito al ver  que había tenido éxito, se puso a reír. Un monito que pasaba por allí, le preguntó que le pasaba, y le contó la historia. El monito se fue donde la pantera y le contó la burla y la trampa del perrito. La pantera se puso furiosa y le dijo al monito que se fuera con ella, porque iba comerse al perro. Se lo puso en la espalda y salió con furia a buscar el perrito. El perrito a lo lejos divisó a la pantera y vio al monito en su espalda así que supuso que su treta había sido descubierta, y se afligió porque hoy sí, iba a ser devorado por la pantera. Cuando estaban cerca, les dio la espalda e hizo como si no había visto a la pantera y dijo en voz alta: “Caramba que mono más lento, hace más de dos horas que lo mandé a que me consiguiera otra pantera, y no ha venido”

De nosotros depende que nos coma “la pantera de la ofensa”. Y Dios le ha dado la sabiduría de su Palabra para hacerlo.

5. Busque perlas en la ofensa

Este recurso para superar la ofensa consiste en buscar las “perlas escondidas” en la ofensa cometida a nosotros. La idea aquí es que algo bueno puede surgir  de cualquiera situación mala, si realmente la buscamos. Encuentre lo bueno y estará agradecido. Y ...la gratitud y el resentimiento no pueden coexistir.

6. Ponga sus sentimientos por escrito

Si nota esto lo hizo David en el salmo, todas las veces que se sintió mal lo escribió y partes de eso escrito nosotros hoy tenemos la bendición de leerlos.  Ponga sus sentimientos  en la forma de una carta a la persona que lo ofendió. No estoy diciendo que tiene que enviar la carta. Pero cuando echa afuera sus heridas, frustraciones y temores, los investigadores dicen que es casi como su ira se escurriera a través de la tinta de su bolígrafo. Es probable que no sienta los efectos en forma inmediata, pero los sentirá con el tiempo. ¿Qué escribir? Clarifique lo que perdió o le fue negado, que es la causa de su dolor y lo que le ha llevado al resentimiento. Hable de los sentimientos resultantes. Exprese su deseo de echar a un lado  y vivir más allá de su ira y conocer la libertad que viene con el perdón. Y una de las mejores cosas es decir como le gustaría que su ofensor reaccionara.

7. Llegue hasta su ofensor

Este último paso para resolver la ira bien puede ser el más difícil. No ocurre en forma natural, sino que requiere un gran acto de la voluntad, para no mencionar un alto grado de madurez y amor. ¿Qué involucra este paso? Encontrar alguna forma de ayudar a sanar a la persona que lo ofendió. Puede que suene imposible, pero la Biblia nos ordena esto y nos beneficia grandemente.

II. LA SEGUNDA EVIDENCIA DE UNA RELACION SALUDABLE CON DIOS ES LA SEGURIDAD DE QUE DIOS ESTA CON NOSOTROS CUANDO LAS COSAS ESTAN MAL. (119:122-124)

David tiene la suficiente confianza como para pedir que Dios le afiance.  “Afianza a tu siervo”. 

A. La seguridad de que Dios es nuestro fiador

Esto equivale  hoy día a pedirle a alguien que sea su codeudor, un fiador por la deuda de otra persona. Si usted tiene algo de carácter, nunca soñaría en pedirle a alguien que salga por fiador suyo a menos que esta persona fuera como un padre o un hermano para usted. ¿Puede imaginarse la confianza que David sentía como para pedirle a Dios que fuera su fiador? En realidad, él le pide a Dios que sea su fianza. Dios iba a garantizar el bien de David. 

Hay gente que tiene una seguridad y desfachatez aún cuando le hacen reclamos económicos. Un hombre iba por una calle con varios amigos, y de una casa de enfrente salió una señora gritando: “Oiga usted, no cabe duda que es igual a toda su familia de mañosa y tramposa” El hombre al verse agredido enfrente de sus amigos, no perdió la compostura y dijo: “Ya fregó mi familia señora”. La Señora dijo  es igual de irresponsable que su madre”. E  hombre dijo: “Ya fregó a mi mamá señora”. Luego la mujer añadió: “Yo tuve que recoger miles de veces en la calle al borracho de su padre”. El hombre respondió: “Ya fregó a mi papá”. Luego la mujer dijo: “Es usted un ladrón y sinvergüenza”. El hombre dijo: “Ya me fregó a mí”. Y finalmente la mujer dijo: “Verdad que no me pagó los 2000 quetzales que le presté” a lo que  el hombre respondió: “Allí la fregué yo señora”.

B. La seguridad que Dios nos comprende

David tiene la confianza suficiente para expresar sus sentimientos delante de Dios abierta y honestamente. Muchas veces nuestras oraciones consisten en decir sólo aquellas cosas que pensamos que Dios quiere oír. Es por ello que nuestras palabras frecuentemente de nuestros labios caen directamente al piso.  David sabe que Dios lo librará, ¡pero quiere ser librado ya! “Mis ojos desfallecieron por su salvación, y por la palabra de tu justicia” Por favor no interprete la exclamación de David como algo impropio o peor como algo insolente o irrespetuoso.

C. La seguridad que Dios es misericordioso

 David tiene la suficiente confianza como para pedirle a Dios que le dé misericordia y conocimiento. “Haz con tu siervo según tu misericordia y enséñame tus estatutos” (Sal. 119:24). Nosotros no tenemos temor al ponernos a la merced de aquellos que amamos  y en quienes confiamos. Cuando sentimos debilidad, como David en manos de sus opresores soberbios, necesitamos la misericordia de Dios. David le pide a Dios que le enseñe su Palabra. Ya hemos tratado el hecho de que Dios es el mejor maestro de su Palabra. (119:102). El aprendizaje ocurre cuando existe un espíritu educable. El compromiso fiel de David de hacer juicio y justicia lo ha puesto en una relación apropiada con Dios, permitiendo que Él le  enseñe sus estatutos. Todo depende de hacer juicio y justicia. La obediencia bíblica no consiste en una adherencia ciega, irracional y mecánica a un conjunto de leyes y ordenanzas. La obediencia que Dios desea resulta de hacer juicios basados en justicia. El hombre o la mujer que vive de esta manera es educable y se encuentra en una posición de confianza para recibir la misericordia de Dios en cualquier situación.

III. LA TERCERA EVIDENCIA DE UNA RELACION SALUDABLE CON DIOS ES LA CAPACIDAD DE SER SUMISO A DIOS. (119:125-126)

La obediencia es esencial para aprender a vivir una vida por juicio y justicia. Sin embargo, para crecer espiritualmente se necesita algo más. Una actitud correcta de respeto y sumisión hacia Dios deberá estar firmemente establecida. La sumisión que David tenía hacia Dios ahora se vuelve el enfoque de los versículos restantes de esta estrofa y es el eslabón necesario que coloca a David en una posición apta para someterse a la Biblia.

“Tú siervo soy”. Veremos que al ponerse en la posición de siervo de Dios, David pudo determinar varias cosas de su vida.

A. Él quiere vivir la Palabra de Dios mas  conocerla

“Tú siervo soy yo, dame entendimiento para conocer tus testimonios” (125).

El conocimiento es necesario para el crecimiento espiritual  en todos los niveles. Pero el conocimiento por sí solo  es apenas una puerta hacia el entendimiento y la sabiduría.  La palabra hebrea aquí para “conocer” es muy íntima y emocional, es más que el conocimiento intelectual. David quiere mucho más que sólo satisfacer su curiosidad intelectual  en cuanto a la Palabra de Dios. El quiere vivir la Palabra de Dios. La experiencia es lo que separa la mera información del verdadero conocimiento bíblico. La falta de un espíritu genuinamente sumiso al señorío de Cristo es lo que impide a muchos creyentes el experimentar la plenitud de las bendiciones de Dios. En lugar de decir como David: “Tú siervo soy yo”, quieren que Dios sea siervo de ellos. Llegan a la vida cristiana con grandes expectativas de lo que pueden recibir de Dios. ¿Comprende realmente lo que significa ser siervo de Dios? ¿Sería siervo aunque El no contestara sus oraciones? ¿Sería su siervo a pesar de no sentirse feliz? El responder honestamente a estas preguntas revela verdaderos motivos y metas en la vida.

B. El no quiere estorbar a Dios

“Tiempo es de actuar, oh Jehová, porque han invalidado tu ley” (126)

Dios siempre tiene su tiempo, y siempre está a tiempo. Nunca anda tarde. ¿Qué significa este versículo? ¿ Está David intentando decirle a Dios qué es lo que debe hacer? ¿O no será que David está intentando decir que es tiempo de que él se aparte del camino para permitir que Dios trabaje? Esta parece la mejor opción. Los opresores de David habían invalidado la ley de Dios. A ellos poco les importaba su Verdad. El ver cómo otros  no toman en cuenta la Palabra de Dios puede ser algo frustrante. David recuerda que él es siervo de Dios. Los opresores no son problema  de David,!Sino de Dios!. Dios no necesita ayuda para defender su ley. El pelea sus propias batallas. Es tiempo que David se aparte del camino y permita a Dios actuar. ¿Alguna vez se ha tornado usted en un estorbo al tratar de hacer la obra de Dios en lugar de dejar que él trabaje?

IV. LA CUARTA EVIDENCIA DE UNA RELACION SALUDABLE CON DIOS ES NESTRO DESEO POR SOBRE TODO DE HONRARLO (119:127-128)

“Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que el oro muy puro”

A. La decisión de honrar a Dios

David empieza diciendo “por eso”. Señala con claridad que él ha llegado a una conclusión. Su posición de obediencia y sumisión le ha llevado a esta conclusión. La Palabra de Dios es el más importante y  medio para honrar a Dios. Honrar a alguien  significa que usted decide ver a una persona como muy valiosa. A sus ojos, es un campeón  de todos los pesos”, el mejor, el de los más altos valores posibles. Deshonrar, por el otro lado, es cuando usted considera a alguien como vapor  de la tetera; Como algo que desaparece y se va con muy pequeño valor.

Esta palabra “honrar” nos ayuda  a acercarnos a Dios. Al haber establecido a Dios como el más alto valor  de mi vida, Dios en forma milagrosa me ha alcanzado y en varias maneras se ha hecho real en mi. Entonces “honrar” es para cualquier relación amorosa lo que el diamante es para la joyería. Para los antiguos griegos, algo de honor hacía pensar en algo “pesado o de peso” el oro que David pone por ejemplo, era algo honroso, porque era pesado y de valor. Y la palabra “deshonra” realmente quiere decir “neblina; ligera de peso”. Si honramos a alguien, para nosotros esa persona tiene peso. Esa persona es valiosa para nosotros. Cuando honramos a alguien estamos dando a esa persona la más alta posición de respeto en nuestras vidas. La honra va de la mano con el amor, y es un verbo cuya definición es hacer lo mejor para alguien que apreciamos. ¿Cuál es la relación entre honra y amor? Primero honramos, exaltamos el valor de alguien, y luego sentimos el deseo de amar y hacer lo mejor para esa persona. Amor es honra puesta en acción sin importar  el costo. La honra nos provee la energía que necesitamos para seguir amando. Si su buena voluntad está languideciendo, respire hondo y llene sus pulmones con honra.

Otra cosa que debemos notar aquí es el uso del oro. En todas las edades el oro ha establecido el patrón de valores  en casi todas las culturas. ¿A quién no le gustaría tener una abundante reserva de oro fino? Pero David ha encontrado algo cuyo valor estima como aún mayor: “Tus mandamientos”. Él concluye que no podría existir nada en esta vida que tenga más valor.

¿Qué le dice su propio corazón con respecto al valor de la Palabra de Dios? ¿Hay alguna cosa que su corazón estima  de mayor valor? Otra ves regresamos a la actitud de corazón hacia la Palabra de Dios. ¿Cuántas veces nos hemos encontrado en ese camino? No es lo que conocemos de la Palabra de Dios lo que hace la diferencia, sino la actitud de nuestro corazón. Su corazón estará donde usted tenga su tesoro.

B. Los resultados de honrarlo

“Por eso estimé rectos todos tus mandamientos  sobre todas las cosas, y aborrecí todo camino de mentira” (128)

Luego de haber fijado su corazón para honrar a Dios, David nuevamente coloca la Palabra “por eso”. Este versículo forma parte de la conclusión de David. 

Empezamos con la palabra “estimé”. Estimar es valorar, considerar, concluir, juzgar, llegar a una decisión en cuanto al valor de algo. El sentido de la palabra “estimar” aparece en Romanos 14:5 y Filipenses 2:3.  Allí se debe traducir como “algo que uno está convencido en la mente”. La mayoría de las veces consideramos que nosotros somos más importantes que los demás. Esto es evidencia de un sistema de valores torcido.

Por esta razón Dios nos dio la Biblia. Él quiere que desarrollemos un sistema de valores diferentes.

Otro detalle interesante a preguntar aquí es: ¿Acaso estimó David sólo aquellas porciones de las Escrituraas que encajaban con su propia teología u opiniones? ¡No¡ Él estimó recto todos los mandamientos  de Dios. ¿Acaso estimo solo aquellos versículos que correspondían con los hallazgos de los eruditos de su época? ¡No! Él estimó acerca de todos los mandamientos de Dios. 

Una cosa que quisiera mencionar aquí es que debido a que muchas veces somos selectivos en lo que estudiamos, nuestra iglesia evangélica  va a la deriva con serios problemas.  Las decisiones que tomemos en este nuevo siglo como iglesia evangélica, harán de las futuras generaciones estables o inestables. Por lo tanto la dirección futura de la iglesia contemporánea debe recibir una atención primordial. Sin duda alguna, la iglesia del siglo 21  está haciendo frente a un momento definitorio. El verdadero contraste entre los modelos ministeriales en competencia no debería  ser lo “tradicional” frente a lo “contemporáneo”, como comúnmente se presenta, sino lo bíblico en contraste a lo no bíblico.

David respetó toda la Palabra de Dios y no sólo unas porciones que le gustaban o iban de acuerdo a la corriente de su tiempo. 

¿Cuál es la autoridad final en su propia vida? ¿Cómo hace para filtrar todas las cosas? Es imposible asignar un valor monetario a la Palabra de Dios. Una vez que usted establece en su vida la autoridad final y absoluta, usted se hallará en la posición de creer, aceptar y evaluar de forma aceptada todas las cosas de la vida. Podrá darle el valor que merece a todo, porque se encuentra en El Libro.

Observe que David termina: “Y aborrecí todo camino de mentira”. Como vimos en el capítulo anterior, lo que usted ama siempre determina lo que aborrece. Si usted está totalmente comprometido con la verdad de Dios, aborrecerá toda forma de falsedad, aún cuando tenga apariencia “religiosa y cristiana”.

CONCLUSION

Robert Robinson, el predicador de Cambridge, del cual hable al principio no se dio cuenta de que su relación con Dios ya no era saludable. Y se apartó del Señor.  Años más tarde, estaba viajando en un coche y le tocó sentarse junto a una mujer que leía un libro con evidente placer. Parecía estar sumamente encantada con la lectura. Finalmente se dirigió a Robinson, que era un perfecto extraño para ella y le mostró la página. Le señaló un himno que había estado leyendo allí  y le preguntó que pensaba de el. Robinson miró las primeras líneas que decían: “Ven de todo bien la Fuente, ven, eterno Salvador;¡Oh ayúdame a cantarte dignos cantos de loor...” No leyó más. Volviendo la cabeza, trató de distraer la atención de la daba hacia el paisaje. Pero ella no iba a cambiar el tema. Insistiendo, le contó  de los beneficios que había recibido de las palabras de ese himno y expresó su admiración por el mensaje. Dominado por la emoción, Robinson estalló en lágrimas y dijo:”Señora, yo soy el pobre  y desdichado autor de ese himno hace muchos años y daría mil mundos, si los tuviera para disfrutar de los sentimientos que tenía entonces.

Robinson era entonces un hombre mucho mayor y años luz de su anterior consagración a Cristo. Sus días de una relación saludable con Dios se habían erosionado. Es muy irónico que al final del himno parecía haber profetizado su propio curso hacia abajo, oiga lo que dice: “A tu gracia cuánto debo, cada día consciente estoy. Tu bondad como cadena llegue a Ti mi corazón. Soy dado a vagar, oh Cristo; a alejarme de mi Dios; ten mi corazón y enciérralo hasta el día de redención” 

Robert Robinson murió poco después a la prematura edad de 55 años, víctima de la seducción de una lealtad a lo inferior. Había dejado al Dios que lo amó y se había enfermado de gravedad. Perdió su salud espiritual. Espero que no le pase esto a usted.

